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«Entre todas la fuentes de que dispone el historiador de la

época moderna pocas habrá que hayan sido formadas tan en

contacto con la vida real como las escrituras de protocolos...

Las escrituras notariales son el reflejo real de la vida social. de

las relaciones económicas y sociales entre los individuos y en-

tre los grupos» I .

INTRODUCCIÓN

El empleo de las fuentes notariales para el estudio histórico ya ha sido suficiente-
mente valorado y puesto en práctica por diversos historiadores. Sus características son
positivas y válidas para la investigación histórica y, al tiempo, su utilización ayuda a cono-
cer la sociedad y la economía, la mentalidad y la cultura así como las costumbres o cual-
quier aspecto real de la vida cotidiana en los tiempos modernos. Aunque estas escrituras
notariales no son una documentación que haya descubierto el historiador de los ŭ ltimos
años; sin embargo, como afirma A. Eiras Roel, ha atraído el interés de la reciente histo-
riografía modernista como fuente básica y principal pará'análisis de determinadas cues-
tiones históricas 2.

Ante todo es imposible enumerar aquí todos los trabajos que, de alguna manera, se
han servido del manejo y consulta de las fuentes notariales. No obstante, hay que indicar
expresamente que abarcan desde los elaborados con un carácter analítico y un trata-
miento particular de dicha docŭ mentación, hasta aquellos que desde posturas más reno-
vadoras permiten pbtener, a partir de estas fuentes, una información masiva, cuantifica-
ble y serializable que puede ser tratada estadís.icamente. , Si nos fijamos, por tanto, en es-

1 EIRAS ROEL, A., «Presentación. a La historia sodal de Galida en sus fuentes de protocolos, Universl-
dad de Santiago de Compostela, Santlago dé Compostela, 1981, p. 9.
2 EIRAS ROEL, A., «La Documentacibn de Protocolos Notariales en la Reclente Historiograffa ModernIsta»,
en Estudis Histbrics 1 Documents dels Arxlus de Protocols, VIII (1980), Barcelona, 1980.
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te aspecto hay que manifestar que el empleo de dicha documentación notarial y la con-
creci6n de sus métodos ha tenido un protagonismo primordial en la historiografía france-
sa. Numerosos e importantes trabajos para el conocimiento de la modernidad se sirven
de la aplicación de las actas notariales. Así, las aportaciones ejemplares de P. Goubert,
E. Le Roy Ladurie, J. 4acquart, A. Zink, F. Furet,"F. Lebrun, M. Garden o M. Vovelle
centran nuestro interés y atenci6n para analizar distintos caracteres de la vida social, rural
y urbana, econ6mica, cultural o religiosa 3 . En el mismo sentido, se puede decir que los
historiadores españoles han utilizado dichas fuentes y, además, han demostrado su inte-
rés sistematizador. A título de ejemplo, podemos observar los trabajos dirigidos y coordi-
nados por A. Eiras Roel para el área de Galicia, así como los de V. Vázquez de Prada y

	

_	 _
P. Molas Ribalta 4 Junto a este tipo de estudios, conviene mencionar otras investigacio-
nes como las que realiza B. Morell Peguero sobre los fondos notariales en cuanto aproxi-
maci6n -, desde el campo de la Antropología Cultural, a una etnología de la sociedad se-
villana del siglo XVI 5 . Este interés y preocupación por las fuentes que nos ocupa se de-
muestra, de manera específica, en 1975 con las diferentes comunicaciones publicadas en
las Actas de las Primeras Jornadas de Metodología Aplicada de las Ciencias
Históricas 6 . Unos años después, en 1981, La historia social de Galicia en sus fuentes
de protocolos, recoge trabajos muy significativos elaborados por diversos colaboradores
bajo la dirección de A: Eiras Roel 7 . Nos aproxima, a través de los protocolos notariales,
al estudio del mundo rural, la estructura de la propiedad y de la rentay la sociedad urba-
na. Más recientemente, el interés por las nuevas sistematizaciones en el análisis de la do-
cumentación notarial junto al conocimiento de las ŭltimas directrices metodológicas, se
han puesto de manifiesto con la celebración, en Santiago de Compostela en 1982, del
Coloquio de Metodología Histórica Aplicada. En él se han tratado aportaciones tan
vialiosas, entre otras, como las de J. Meyer, R. Mousnier y A. Eiras Roel para analizar
protocolos notariales e Historia Social; J. Jacquart, A. Poitrineau y J.M. Pérez García
para el estudio de los protocolos notariales e Historia Rural; M. Vovelle, B. Barreiro
Mall6n, P. Molas Ribalta, B. Bennassar en relación con los protocolos notariales y la

3 GOUBERT, P., Beauvals et le Beauvalsis de 1600 á 1730. París, 1960; LE ROY LADURIE, E., Les pay-
sans du Languedoc, Sevpen., París, 1966; JACQUART, J., La crise rurale en Ile-de-France 1550-1670, A.
Colin, París, 1974; ZINK, A., Azerebt. La vie d'une communauté rurale á la fin du XVIIP siécle, Sevpen.,
París, 1969; FURET, F. y DAUMARD, A., «Méthodes de l'histoire sociale. Les archives notariales et la
mécanogra-
phie», en Annales E.S.C., 1959, pp. 676-693; LEBRUN, F., Les hommes et la mort en Anjou atuc XVII et
XVIIP slécles, Mouton, París, 1971; GARDEN, M., Lyon et les lyonnais au XVIIP slécle, París, 1970; VO-
VELLE, M., Plété baroque et déchristianisation en Provence au XVIIP siécle. Les attitudes devant la mort
d'aprés les clauses des testaments, París, 1973.
4 Los trabajos del prof. Eiras Roel se mencionan en distintas notas. VÁZQUEZ DE PRADA, V., «Aportación
al estudio de la siderurgia catalana (siglos XVI-XVIII)», en Homenaje a Juan Reglá, I, 1975, pp. 665-673;
MOLAS RIBALTA, P., Los gremios barceloneses del siglo XVIII. La estructura corporativa ante el co-
mienzo de la revolución industrial, CECA, Madrid, 1970.
5 MORELL PEGUERO, B., Contribución etnográfica del Archivo de Protocolos: Sistematización de
fuentes para una etnología de Sevilla (1500-1550), Universidad de Sevilla, Salamanca, 1981.
6 Actas de las I Jomadas de Metodología Aplicada de las Ciencias Hist6ricas, vol. III (Historia Moderna),
Universidad de Santiago de Compostela, Santiago de Compostela, 1975.
7 EIRAS ROEL, A. y Colaboradores, La historia social •de Galicia en sus fuentes de protocolos, Universi-
dad de Santiago de Compostela, Santiago de Compostela, 1981.
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Historia Intelectual (mentalidad y cultura) y, por último, para el estudio de los'protoco-
los notariales y la Historia Económica cabe citar las interesantes colaboraciones de V.
Vázquez de Prada, A. de Maddalena, P. Goubert y U. G6mez Álvarez.

La valoración, empleo, utilizaci6n y enorme interés destacado por este tipo de fuen-
tes hist6ricas, nos anima a su conocimiento y sistematización en el área extremeña y,
más concretamente, en el ámbito geográfico de la villa de Cáceres y su tierra duránte
los siglos XVI, XVII y XVIII. Para lograr estas finalidades básicas nos interesa mostrar,
en primer lugar, las posibilidades de análisis e informacibn de una documentación va-
riada y diversa. Para ello elaboramos una tipología como modelo organizador de tal
complejidad y, al tiempo, significamos una estructura para la comprensión y definición
de los contenidos notariales de cada tipo. En este sentido, tipología y estructura, nos per-
mitirán comprender mejor, en trabajos posteriores, otros objetivos fundamentales que
atiendan sobre todo a concretar y aplicar las escrituras notariales a la realidad histhrica.
En segundo lugar, queremos manifestar que el conocimiento y empleo de las fuentes
notariales permite detectar caracteres y peculiaridades específicas rie éstas en nuestra
área de estudio; una mejor utilización y aprovechamiento informativo así como una
más fácil comprensión de la realidad econ6mica, social y cultural de este ámbito terri-
torial.

Este conocimiento y sistematizaci6n documental se refiere pues, a un marco tem-
poral, que abarca los siglos de la época moderna y, a un marco espacial, que viene fi-
jado por la villa de Cáceres y su tierra. Comprende una amplia circunscripción territo-
rial que enmarca política, administrativa y econ6micamente a una villa, Cáceres, que se
constituye en cabecera y centro de las decisiones, así como a diversos n ŭcleos depen-
dientes de su jurisdicci6n: Aldea del Cano, Aliseda, Arroyo del Puerco, Casar de Cáce-
res, Malpartida de Cáceres, Sierra de Fuentes, Torreorgaz, Torrequemada y El Zángano
(Puebla de Ovando). Aunque fuera de nuestro espacio territorial, para este trabajo, hay
que advertir que en el siglo XVIII la jurisdicción cacereña, bajo el denominador de parti-
do de Cáceres, engloba a la anterior tlerra de Cáceres y a los n ŭcleos de Cañaveral, Ga-
rrovillas, Hinojal, Monroy, Santiago del Campo y Talaván. Es decir, enmarcadas en un
-iempo y espacio, nos aproximamos a la b ŭsqueda de unas fuentes específicas para el es-
udio hist6rico, las escrituras notariales, que en su conocimiento y utilizaci6n, interrela-
:i6n y complementariedad con otras, expresan y manifiestan un interés para el historta-
lor que trata de hallar vías de solución a los problemas que se le plantean.

7.STRUCTURA Y TIPOLOGíA DE LAS FUENTES NOTARIALES

Interesa resaltar tanto la elaboración de tipos notariales, comunes y representativos
el espacio cacereño, como la estructura específica que Ileva consigo cada escritura no-
rial. De este modo, se obtine un tratamiento I6gico de la variedad documental y del
mtenido informativo.
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1. CARTAS DE OBLIGACIÓN DE COMPRAVENTA

Estas escrituras reflejan las numerosas operaciones comerciales de compraventa que
se realizan tanto en el ámbito rural como en el urbano. En ellas se recogen todas aquellas
transacciones de fincis urbanas (casas, solares, corrales); fincas r ŭsticas (viñas, haceras,
alcaceres, , olivares); ganados (de labor, producción y consumo); y, productos destinadds
al consumo. Tienen un carácter especifico en cuanto que suponen una venta mediante
pagos aplazados. Es importante significar que, a veces, el comprador no aplaza el pago
de la transacci6n sino que lo efect ŭa en el mismo momento; nos hallamos asi ante una
variante de estas cartas que denominamos cartas de pago. Su estructura responde a di-
ferentes apartados:

1.a. Nominal. Comprende la filiación, vecindad, profesi6n y categoria social tanto
del• obligado-deudor como del acreedor.

«Sepan quantos esta carta de obligaci6n vieren como yo Melchor González, vecino de la vi-
Ila de Arroyo del Puerco, otorgo y conozco... pagar y realmente y con efeto a Benito Her-
nández, carrero, vecino desta villa» 8 .

1.b. Económico. Constituye el objeto fundamental de esta escritura. Los datos
econ6micos incluyen de modo general: la cantidad total adeudada,la mercancia objeto
de transacci6n; el valor de la misma,.global y al detalle; la fecha y condiciones de pago de
la deuda contraida por el obligado:

«... para le dar y pagar los dichos maravedís todos juntos en una paga para el día de Santia-
go deste presente año, puestos e pagados en esta villa en poder del susodicho a mi

costa...» 9 .

1.C. Jurídico. Responde a la aceptación, por parte del deudor, de una reglamenta-
ción por la que renuncia a todos sus derechos y fueros en favor del acreedor, obligando
ante la justicia sus bienes muebles y raices asi como su persona.

1.d. Validación. Las escrituras se cierran siempre, salvo excepciones, con la legali-
zaci6n ante el escribano, testigos y los mismos contratantes.

2. CARTAS DE VENTA

Su análisis responde, en cuanto a su definici6n, a lo dicho para las cartas de com-
praventa. No obstante, hay que señalar algunas diferencias. En primer lugar, entre am-
bas la distinci6n radica en que la relaci6n comercial se establece prioritariamente entre
vendedor y comprador y no a la inversa: «... otorgamos e conoscemos por esta presente
carta que vendemos y damos por juro de heredad perpetuamente a vos Balthasar Rodri-
guez...» 1° . En segundo lugar, el pago se efect ŭa en el instante de la transacción, por lo

8 A.H.P.C. Secd6n Protocolos, leg. 4375.
9 Idem.
10 A.H.P.C. Secdem Protocolos, leg. 4029.
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que vendedor y comprador no se convierten en acreedor y deudor. Como variante de
este tipo de escrituras, setialar que no siempre la operaci6n comercial implica pago en di-
nero sino que, a veces, es trueque, cambio o permuta: «... que por conbenio y utilidad
que a una y a otra parte se nos sigue, hazemos trueco, cambio y permuta...».

3. CARTAS DE ARRENDAMIENTO

Consisten en contratos de arriendo realizados entre arrendador y arrendatario para
la cesión y disfrute, por tiempo concreto, de propiedades urbanas y rŭsticas. Su estructu-
ra se articula de la forma siguiente:

3.a. Nominal.
3.b. Topográfico. Se especifica el tipo de propiedad arrendada, su localizaci6n, lí-

mites y, a veces, la extensi6n y capacidad.
3.c. Contractual. En el cual figura la dedicación de la propiedad arrendada; objeto

y duración del arriendo; valor y pago de la renta y, por ŭltimo las condiciones que impo-
ne el arrendador.

3.d. Jurídico. Estas disposiciones hacen referencia a una sumisión total ante los
propietarios por parte de los arrendatarios, renunciando estos a todos sus derechos en
beneficio de aquellos:

«... obligamos nuestras personas y bienes avidos y por aber con el poderío y sumisiones a
justicias y juezes competentes... » 1 1

3.e. Validaci6n.

4. CARTAS DE VENTA E IMPOSICIÓN DE CENSO

Registran operaciones crediticias basadas en el préstamo de un capital líquido (prin-
cipal) , por parte del censualista al censatario. Éste se obliga a amortizarlo y a pagar los in-
tereses devengados, al tiempo que ofrece una garantía hipotecaria sobre sus bienes. Es-
tas escrituras concretan si dicho contrato censal tiene carácter permanente, censo perpe-
tuo, o redimible, censo al quitar.

4.a. Nominal.
4.b. Censal. Su contenido informativo es muy diverso:

• Necesidad econ6mica del censatario para contraer un censo. Así se demues-
tra en distintas escrituras que, «... teniendo nezesidad de tomarlos a censo para que se
nos diese...».

• Obligaci6n del censatario de pagar los réditos mientras no se redima.
• Especificaci6n de la cuantía del censo y réditos anuales.
• Período de amortización del censo contraído.

4.c. JurídIco. Contiene todas aquellas cláusulas que avalan el contrato censal y, las
obligaciones del censatario respecto al propietario del censo: garantía hipotecaria de su
persona y bienes; expresi6n de la hipoteca, declarando que no se halla gravada con nin-

11 idem.
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gún otro censo, vfnculo de mayorazgo, derecho de capellanfa o cualquier otra hipoteca;
devolucl6n del capital y de los intereses devengados; asf como el otorgamiento al cen-
sualista de plena propiedad para disponer de los blenes hipotecados.

4. d . Valldación.

5. CARTAS DE RECONOCIMIENTO DE CENSO

Esta escritura no supone ni un nuevo contrato censal ni una tsansmisión de propie-
dad, sino que significa la aceptaci6n, por parte del censatario, de la relación contractual
fijada con anterioridad. Así, nos podemos fijar en la escritura notarial realizada ante el es-
cribano de la villa cacereña, Francisco Maderuelo 12 En ella los vecinos, Pedro Rodri-
guez e Inés González, imponen sobre sus bienes y propiedades dos mil cien maravedís de
renta de censo al quitar, «... y ahora, se me pide le reconozca este dicho censo; y po-
niéndolo en execución, otorgo que reconozco por dueño y señor del a la dicha
Cofradia». En su estructura se recogen los mismos niveles indicados para la carta de im-
posición de censo; sin embargo, hay algunas matizaciones:

5.a. Nominal. La nominación se refiere básicamente s6lo al censatario.
5.b. Censal. Garantiza la hipoteca y la amortizaci6n del censo.
5.c. Jurklico. Insiste en las obligaciones del censatario y, sobre todo, en que, «...

en esta conformidad, reconozco estei dicho censo, y me obligo a pagar los expresados
treinta y siete reales y dos maravedís de sus réditos, al plazo estipulado en la citada es-
criptura de ymposici6n».

5.d . Validación.

6. CARTAS DE CENSO ENFITÉUTICO

Entre la variedad de censos hay que señalar la existencia del censo enfitéutico para
nuestra área de estudio; no obstante, también conviene indicar que la aparici6n de tales
actas para los siglos XVI, XVII y XVIII no ofrece demasiada representatividad. Una de las
razones que lo explica es la costumbre de realizar arrendamientos a corto y medio plazo,
es decir, no superiores a nueve años. En el marco cacereño esta escritura enfitéutica hace
referencia a la transmisi6n y cesión a largo plazo o, en ocasiones, a perpetuidad, de una
propiedad rústica o urbana mediante el pago anual de una renta de carácter fijo. En di-
cha concesi6n el enfiteuta recibe el dominio útil, mientras que el censualista se reserva el
dominio directo:

«Sepan quantos esta carta de censo infitheosis vieren como yo... otorgo y conosco por esta
presente carta que doi a censo y tributo a vos... que estáis presente para vos y vuestros he-
rederos y suscesores... e desde hoy en adelante reservando en mi y en quIen de mi oviere
causa la propiedad y señorfo diretto del dicho corral, huerto; de la thenencia y posesi6n y
señorfo útIl que a él me pertenescen, me desisto y aparto y lo cedo y traspaso en vos...» 13 .

12 A.H.P.C. Seccibn Protocolos, leg. 3995.

13 A.H.P.C. Seccibn Protocolos, leg. 4030.
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6.a. Nominal.
6.b. Topográfico. Junto a la localizaci6n geográfica conveniente, se incorporan

elementos que definen el estado material y de conservación de la propiedad en cuesti6n.
6.c. Contractual. Su contenido regula el precio a pagar, casi siempre de carácter fi-

jo, no s6lo por el enfiteuta sino también por los sucesores; la duraci6n y la fecha del pago
anual de la renta.

6.d. Condlciones jurldicas y censales. Mediante ellas se tipifican los derechos y
obligaciones contraidas reciprocamente:

• Conservaci6n material y cuidado de la propiedad cedida a cargo del enfiteu-
ta.

• Exigencia y obligaci6n de pagar la renta en el plazo fijado. La omisi6n de su
pago durante dos años consecutivos significa la revocaci6n del contrato y la pérdida de
todos los derechos adquiridos.

• Prohibici6n de enajenar la propiedad, «... partir ni dividir aunque sea entre
herederos»; en el mismo sentido, se prohibe también, «... imponer sobrello ni parte, otro
censo ni tributo...».

• Expresi6n de reconocimiento, por el censualista, de los derechos y obligacio-
nes del enfiteuta, así como la aceptaci6n mútua del contrato.

6.e. Validación.

7. CARTAS DE TESTAMENTO

La necesidad que tiene el hombre de los tlempos modernos de asegurar la sal-
vación de su alma ante la muerte, así como la preocupación por ordenar su situación
material, transmitir y repartir sus blenes le llevan a formalizar estas escrituras. Dicha

. confecci6n nos aproxima al conocimiento de creencias y actitudes, espirituales y tempo-
rales, para cada grupo social:

«... yo Miguel Chaviano, vecino deste lugar de Sierra de Fuentes, allándome enfermo del
cuerpo y sano de mi voluntad y entendimiento qual Dios se ha servido me de dar y temién-
dome de la muerte que es cosa natural a toda creatura viviente...» 14 .

7.a. Invocacián religiosa. Que demuestra el deseo del individuo por acogerse bajo
el amparo divino.

7.b. Norninal. Se recoge tanto la nominaci6n como el deseo expreso de que se ha-
lla «... libre en juicio, sano de voluntad y memoria...» para demostrar su capacidad de
testar.

7.c. Profesión de fe. Manifestada con declaraciones que confirman su vinculaci6n
a la doctrina cat6lica:

«... y creiendo como creo en el misterlo de la Santfsima Trinidad que Padre, Hijo y Espfritu
Santo son tres personas distintas y un solo-Dios verdadero y en todo lo que cree y confiesa
Nuestra Madre, la Yglesia Cathólica Romana...» 15 .

14 A.H.P.C. Sección Protocolos, leg. 4315.
15 Idem.
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7.d. Mandas. Responde a las dos exigencias básicas que definen el testamento.
7.d. 1. Mandas espirituales. Unas, relativas a ordenar el ritual del entierro,

«...mando que mi cuerpo sea sepultado en la Yglesia parrochial, en la sepultura de mis
padres...». Otras, dedicadas a la propia salvaci6n del alma, redenci6n de pecados e, in-
cluso, la extensión a sus familiares difuntos, «...mando se me digan en el Convento de
San Francisco de Cáceres, quarenta missas por las ánimas de mis padres».

7.d.2. Mandas materiales. Que relacionan todos aquellos bienes raíces y
muebles que se reparten y transmiten a los herederos.

7.e . Nombramiento de testamentarlos.
7.f. Validación. Aparte de la legalizaci6n, el testamento recoge la revocaci6n e in-

validación de cualquier codicilo y testamento anterior:

«... y revoco y anulo otro cualquiera testamento y codizilio que antes deste haiga
fecho...» 16 .

8. INVENTARIOS DE B1ENES

La enumeraci6n de las propiedades de los individuos se expresa detalladamente en
los inventarios de bienes: propiedades territoriales, rústicas y urbanas; ganados; aperos y
utillaje • técnico; reservas alimenticias; ajuar doméstico; ropas y vestidos; capitales en
préstamos; deudas; descripci6n de alhajas y joyas; así como repertorio de libros, papeles
y obras de carácter artístico. Su elaboraci6n tiene, como objetivo, poder conocer los bie-
nes y fortunas personales pero, al tiempo, evitar posibles litigios por derechos de heren-
cia.

8.a. Localización espacial y temporal. Es interesante observar este nivel de con-
tenido ya que, a veces, una misma escritura de inventario se elabora en diferentes luga-
res y, también, en un período de tiempo más o menos prolongado.

8.b. Nominal.
8.c. Repertorio e inventario de bienes. Por el cual se conocen los bienes muebles

y raíces que se inventarían. En determinadas ocasiones, al final, se incluye el total en di-
nero del valor global de esos bienes, siempre que estos hayan•sido tasados previamente.
Este repertorio de bienes lo podemos agrupar del siguiente modo:

• Propiedades rústicas y urbanas.
• Cabaña ganadera y animales de labor.
• Bienes de uso doméstico y enseres en general.
• Utillaje agrícola y artesanal.
• Reservas alimenticias.
• Bienes censales.
• Cwitales prestados y deudas contraídas.
• Escrituras y papeles u objetos diversos.

8 .d . Validación.

16 A.H.P.C. Sección Protocolos, leg. 4443.
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9. PARTIMS DE BIENES

La funci6n principal de estas escrituras notarialel es repartir y distribuir, entre ios he-
rederos, aquellos bienes legados en herencia. Recogen sustancialmente la misma infor-
mación que los inventarios-arializados en la tipologfa ánterior. Nos interesa, sin embargo,
destacar algunas observaciones concretas que definen su estructura.

9.a. Nominal. Si poi una parte se anota la filiaci6n, vecindad y categoila profesio-
nal de la persona que lega sus bienes, también figura la misma informaci6n nominativa
para los herederos beneficiarios, asf como la que se refiere a la persona que ejerce como
tutor encargado de repartir dichos bienes:

«... partija que yo Antonio Martfnez hago entre Gonzalo Martfnez Espadero y Antonio Mar-
tfnez y Leonor de Ulloa, hIjos legftimos de Diego Martfnez Espadero, defunto..., de los bie-
nes y hazienda que dex6 el dicho defunto, como partidor nombrado por los susodichos» 17 .•

9.b. Repertorio e Inventario de bienes.
9.c. PartIción de bienes. Una vez inventariada la fortuna se procede a separar los

distintos bienes y propiedades entre los herederos, tanto se les asigna la legftima como la
parte correspondiente de las deudas y censos contraldos, y si algún pleyto se movie-
se contra alguna de las haziendas en estas partijas contenidas que ttdos los herederos
sean obligados a la sanear e pagar...».

9 . d . ValidacIón.
10. CARTAS DE DOTE

El significado de la carta dotal parte de un carácter contractual por el cual se estable-
ce y matiza un pacto familiar o personal, entre los padres de los c6nyuges o entxe ellos
mismos, para unir en matrimonio a una pareja. En este sentido, se recoge tanto la dona-
ci6n de unos bienes que, en la mayorfa de los casos analizados en nuestro marco espa-
cial, proceden de los padres de la esposa y se destinan a ésta, como el deseo e intención
expresa de celebraci6n matrimonial. Se comprueba asf con esta escritura, que existe un
contenido de acuerdo para casar a dos individuos y, al mismo tiempo, que hay Eun segu-
ro material, un signo de prestigio social y un soporte protector del sistema
matrimonial» 18 .

n En el lugar de Sierra de Fuentes, jurIsdizión de la villa de Cáceres, en cattorze dfas del mes
de settlembre de mIll setedentos quarenta y ocho años, ante rnI el presente escribano públi-
co y testigos aquf infraescriptos, paresci6 presente Juan Antequera y su muger Rosa Marla,
vecinos deste dicho lugar, y digeron que por quanto para servIto de Dios, casan mañana
domingo a su hIja Marfa Sánchez con Agustfn González, hijo de Juan González y de Marfa
Rodriguez, su legftlma muger, vecInos deste dIcho lugar y para la buena quenta y raz6n con
los demás hIjos que le quedan y para los effetos que haiga de lugar y derecho y para que
mantengan las cargas del matrImonlo, quIeren hazer carta de dote...» 18 .

17 A.H.P.C. Secdón Protocolos, leg. 4110.
18 RODRIGUEZ SÁNCHEZ, A., «Las cartas de dote en Extremadura», en 11 Coloquio de Metodologla His-
tórIca Aplicada (seccIón 1: Protocolos Notariales e Historla Social) (Resúmenes de comunicaciones), Santlago
de Compostela, 1982.
19 A.H.P.C. Secdón Protocolos, leg. 4315.
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10.a. Nominal. El informe que proporciona este nivel señala tanto la filiaci6n, ve-
cindad y categoría profesional de los familiares como de los contrayentes.

10.b. Donación e inventario de bienes dotales. A partir de dicha información se
significa el interés por conceder bienes materiales a los nuevos c6nyuges. Por tanto, se
incluye un repertorio y tasaci6n que permite comprobar los diversos objetos y propieda-
des territoriales, así como su valor correspondiente.

10.c. Jurídico. Una serie compleja, y no rígida, de cláusulas y disposiciones finales
sirven para limitar la concesi6n dotal a un período de tiempo específico, al recibir el sa-
cramento del matrimonio y realizarse la velaci6n; y, además, se controla la disponibili-
dad de los bienes dotales como sistema perpetuador y garantizador del patrimonio fami-
liar. Es éste un aspecto fundamental para regular las posibles circunstancias de disoluci6n
matrimonial por muerte, separaci6n, divorcio o cualquier otra causa; así en la mayoría de
las escrituras dotales se explica y si por muerte o algún caso se dirime este matri-
monio volverá a entregar dichas alhajas o su valor...». La naturaleza jurídica de tales dis-
posiciones garantiza que no se produzcan pérdidas econ6micas para las familias que rea-
lizan donaciones dotales.

10 . d . Validación.

11. CARTAS DE PODER

Supone la delegación y cesi6n de autoridad y representación por parte de una per-
sona en ofra para que ejerza, con plena potestad, las funciones necesarias en lo relativo a
pleitos, arrendamientos, compraventas, tutorías, administración de bienes o cualquier
otra exigencia de naturaleza jurídica o contractual. La observaci6n de los protocolos exis-
tentes en el Archivo Hist6rico de Cáceres, demuestra la abundancia de este tipo de escri-
turas notariales y su uso generalizado.

«Don Juan Durán Roco, vecino y regidor perpetuo desta villa de Cáceres; otorgo que doi
todo poder cumplido como por derecho se requiere, al licenciado Don Pedro González
Guerra, Abogado de los Reales Consejos, vecino de la villa de Madrid, espezialmente para
que por ml y en mi nombre representando mi propia azci6n derecho y persona y como yo
mismo la pudiera hazer, se presente ante su magestad y señores de su real consejo, y recuse
a el Señor licenciado Don Agustín Pérez Sotelo...» 20 .

11.a. Nominal. Significa el conocimiento del nombre, vecindad y profesi6n del
otorgante del poder y del depositario del mismo; y, en igual sentido, se menciona expre-
samente por parte del otorgante que «... doi y otorgo todo mi poder cumplido quan bas-
tante de derecho se requiere para más valer...», es decir, desde el inicio de la escritura
notarial se insiste en el carácter delegado y representativo que contiene tal documento.

11.b. Fhalidad del poder. Se expresa en este apartado informativo, el objeto para
el que dicho poder se concede, «... para que por nos pueda inquerir, saber y averiguar
de el deudo y parentesco que nos tenemos...»; así como la cesi6n de todos los atributos
por parte del otorgante, con plena potestad y consentimiento en la persona de su repre-
sentado. 
20 A.H.P.C. Sección Protocolos, leg. 3995.
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11.c. Jurídico. Diferentes cláusulas explican y matizan la renuncia que hace el
otorgante a todos sus derechos y privilegios y, la aceptaci6n de todo lo acordado por su
delegado, bajo renuncia y pérdida de sus posesiones y bienes.

11.d. Validación.

12. ESCRITURAS DE MAYORAZGO

Como obieto de perpetuaci6n y garantía patrimonial respecto a las fortunas y, sobre to-
do, propiedades y bienes territoriales, a lo largo de los tiempos modemos se mantine la
instituci6n del mayorazgo. En este sentido, los protocolos notariales recogen, entre las di-
versas escrituras, aquellas referidas a formalizar y legalizar bienes vinculados y de mayo-
razgo. Su amplia temática y diversidad nos plantea la necesidad de sistematizar una es-
tructura representativa que contemple, de la manera más aproximada, los distintos nive-
les de contenido.

12.a. Invocación religiosa. Que viene determinada por la propia forma de institu-
ci6n (se fundaban en testamento o por escritura pública) y, por tanto, dichas f6rmulas so-
lemnes, «En el nombre de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres perso-
nas e un s6lo Dios verdylero e de la gloriosa Virgen Santa María...», lo que hacen es
buscar un apoyo espirit ŭal para, «... guiarlo, conservarlo e abmentarlo...».

12.b. Nominal. itinto a los informes característicos es importante advertir la exis-
tencia de libre voluntad por parte del fundador del mayorazgo:

«... de mi propia, libre, agradable y espontánea voluntad, no siendo para ello contrafda ni
ynduzida... dispongo y ordeno e constituio, doto e doi e dono e hago mayorazgo e dona-
ción pura y perfetta, irrevocable a vos doña Theresa Olgufn, mi hija» 21.

12.c. Económico. Proporciona una informaci6n referida a las propiedades que se
vinculan en mayorazgo. Se enumeran fincas r ŭsticas y urbanas, censos, juros así como
rentas de capellanías y otros bie- nes econ6micos.

12.d. Jurídico. Significa los diferentes requisitos y condiciones para disponer del
mayorazgo y, al tiempo, para garantizar su perp. etuaci6n. En tal sentido, se expresa el ca-
rácter unitario e indivisible de todos los bienes, así se dice siempre desde el inicio de las
condiciones que «... primeramente son condición que los bienes deste dicho vínculo e
mejora sean ynagenables, ynprescriptibles, sujettos a restituci6n, y vos la dicha doña
Theresa Olguín, mi hija, ni vuestros herederos ni subcesores ni otra persona alguna, no
lo puedan enagenar por ningún contrato ni vía de enagenaci6n, todo ni parte alguna de
ellos»; la vinculaci6n del mayorazgo a un s6lo sucesor (regulándose las condiciones de la
sucesi6n); la prohibici6n de vender, comerciar, permutar o enajenar los bienes vincula-
dos ni por donaci6n, contrato o testamente, dote, fundaci6n, etc.; la prohibición de con-
fiscar o perder tales bienes y, por último, disposiciones finales que hacen referencia al
cumplimiento, por parte del sucesor, de todas las cláusulas contenidas.

12.e. Validación.

21 A.H.P.C. SeccIn Protocolos, leg. 3628.
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13. CARTAS DE TRANSACCIÓN Y CONCIERTO

A partir de este tipo de actas notariales se establece un contrato laboral. Mediante él
se formalizan y regulan relaciones contractuales y conciertos comerciales, administrati-
vos, de transportes o relAtivos a obras, construcciones y reparaciones arquitect6nicas.

13.a. NomInal. Informa acerca de la filiaci6n, vecindad y categorfa profesional de
las partes contratantes; en ocasiones, se reseña una relaci6n de personas fiadoras. Hay
que resaltar que, este tipo de escrituras de protocolos, tienen un gran valor para conocer
la profesi6n de los individuos ya que aparecen anotadas.

13.b. Flnalidad del concierto, regulación y aceptación de las obligaciones con-
tractuales. Constituye, como núcleo informativo básico, el apartado donde se va a reco-
ger toda la información laboral: términos y cláusulas del contrato de trabajo; costos, pre-
cios y salarios fijados por ambas partes; condiciones de pago y perfodos de ejecuci6n y
entrega de la transacci6n o del trabajo realizado.

13.c. Jurldico. Disponer de una reglamentación jurfclica, tiene como finalidad que
se cumpla el contrato y, al mismo tiempo, garantizarlo bajo penas, pérdidas de bienes,
confiscaciones e hipotecas.

13.d. Validación.

14. CARTAS DE APREND1Z Y CONCIERTO

Es necesario advertir su escasa representatividad en el total de escrituras inventaria-
das para los siglos XVI, XVII y XVIII en el marco espacial cacereño. Regulan las relacio-
nes laborales y profesionales del aprendizaje de oficios diversos, generalmente artesana-
les las condiciones para optar al grado de oficial o maestro (aspecto más ampliamente
tratado en las cartas de examen y conclerto) asf como la tutelación profesional de los
maestros respecto a sus aprendices. Se puede decir que este tipo de escrituras responden
a un contrato privado de carácter profesional, que es fijado entre un maestro y el padre o
tutelar-curador del aprendiz.

14.a. Nominal. Junto a los caracteres personales de quienes realizan el contrato,
también se anota la filiaci6n del aprendiz. Al tiempo, se insiste y explica la categorfa pro-
fesional del maestro y, además, la actividad laboral a enseñar.

14.b. Laboral. En él se registran las obligaciones contrafdas por el padre o tutor,
aprendiz y maestro. Todas ellas se expresan en beneficio del régimen de aprendizaje, si-
tuaci6n y condiciones de dicho aprendizaje:

• Duración del perfodo de aprendizaje.
• Enseñanza del oficio.
• Obligaci6n contrafda por el aprendiz de Interesarse por las enseñanzas recibi-

das, servir y trabajar para su maestro ya que, «... si el dicho... se os fuese de vuestra casa
y servicio nos obligamos de os lo devolver a vuestra casa dentro de tres dfas y os prometo
que si no os lo volviese os pagaremos por cada dfa un real para que cojáis un obrero...».

• Manutenci6n a cargo del maestro.



LAS FUENTES NOTARIALES EN CÁCERES EN LA E. MEDIA 	 203

14.c. Jurídico. El cumplimiento riguroso del contrato necesita de distintas condi-
ciones jurídicas que regulen las relaciones definidas. En este sentido, se comprometen
con sus personas y bienes presentes y futuros; otorgan poder a la justicia civil y renuncian
a todos sus fueros, leyes, derechos y privilegios personales y generales.

14.d. Validadón.

Del análisis tipológico y estructural realizado con la documentaci6n notarial
—objetivo básico y primordial de este trabajo— podemos deducir sus interesantes apor•
taciones como fuente hist6rica y, al tiempo, las sugerencias que ofrece para el estudio
de la realidad econ6mica, social y cultural del área extremeña.



LOS MATERIALES DE LA ESCULTURA VISIGODA DE MÉRIDA
Dice	 Debe decir

Pág. 8. Nota 2	 Debe añadirse: en prensa, Institución Cultural Pedro de Valencia, Badajoz.
Pág. 9. Nota 8	 Norba II, en prensa.	 Norba II, 1982.
Pág. 11. Línea 10	 sobre la hipŭtesis expuesta	 sobre las hip6tesis expuestas

T1POLOdA Y EJEMPLOS DEL CLASICISMO ARQUITECTÓNICO DE FINALES DEL SIGLO XIX EN
LA PROVINCIA DE CÁCERES

Dice	 Debe decir
Pág. 50. Nota 7	 Estructura y palsaje de Cáceres	 Estructura y palsaje urbano de Ch-

ceres.
Pág. 53. Línea 28	 siglo XIXsiglo XX
Pág. 54. Encabezamiento PILAR MOGOLLÓN 	 JAV1ER PIZARRO

DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LOS INCENDIOS FORESTALES EN CÁCERES
Pág. 80	 GRÁFICO 1: Incendios. Municipios. Superficie afectada

- N ŭ m. de incendios
	  Nŭ m. municipios afectados
- Total superficie afectada

Superficie arbolada
- --• Superficie desarbolada

Pág. 81	 MAPA I
Menos de 10

111111 Más de 10
MAPA
111111 Más 50% superficie desarbolada

Más 50% superficie arboladá
Pág. 84	 MAPA

Pendientes superiores al 20%
MAPA IV

• Eucalipto

DIFUSIÓN COMO CONTACTO CULTURAL EN ARQUEOLOdA
Dice	 Debe decir

Pág. 137. Lfnea 8	 sistemática	 sistémica
Pág. 137. Nota 22	 P. Bou Voltes	 P. Voltes Bou

LA TERRA SIGILLATA HISPÁNICA DEL MUSE0 ARQUEOLÓGICO DE CÁCERES
Dice	 Debe decir

Pág. 126. Lfneas 1 y 3	 CRESTI	 CRESTI (en negrita)
Pág. 127. Lfnea 32	 Riyyerling	 Ritterling
Pág. 128. Linea 5	 estilo	 estilos

EN TORNO A LOS OFÚGENES DEL CASTELLANO. UN DOCUMENTO DEL AÑO 932
Dice	 Debe decir

Pág. 162. Lfnea 13	 Kalencas	 Kalendas
Pág. 164. Lfnea 18	 Kalencas	 Kalendas
Pág. 166	 El cuadro final deberfa ir en la pág. 225

ESTRUCTURA Y TIPOLOdA DE LAS FUENTES NOTARIALES EN CÁCERES Y SU TIERRA DU-
RANTE LOS T1EMPOS MODERNOS

Dice	 Debe decir
F'ág. 191-203. Encabezam. Las Fuentes Notariales en Cáceres 	 Las Fuentes Notariales en Cáceres

en la E. Media	 en la E. Moderna

HERRANIIENTA Y CAMBIO. PRENSA Y SOCIEDAD
Pág. 225	 El grafo a que se hace referencia en esta pág. se encuentra en la pág. 166.

NUEVAS APORTACIONES Y TRATAINIENTO METODOLÓGICO DE LAS BASES DOCUMENTA-
LES PARA EL ESTUDIO DEL PROCESO DESAMORT1ZADOR
Pág. 251	 Falta el esquema que en el original aparece en la pág. 13.

MINORIAS ÉTNICO-RELIGIOSAS EN LA EXTREMADURA DEL SIGLO XVII
Dice	 Debe decir

Pág. 267 Faltan las Ifneas siguientes: buro6ático acaparan la dedicación profesional de
la mayor parte de los judaizantes extremeños, tal como podemos observar en el
cuadro que seguidamente exponemos.

Pág. 269	 nota 46	 nota 36
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